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EVANGELIO según San Mateo: LA PERLA PRECIOSA--- ¡A JESUS POR 
MEDIO DE MARIA!  Queremos dar gracias a Dios por el DON que hemos 
recibido: el DON de Jesús a través de la Virgen María.  Tanto Jesús como María 
son las Perlas preciosas del Evangelio. (Mt 14:44-52) 
 
 
CONSIDEREMOS OTRA VEZ ESTE PUNTO CLAVE; ¿CUÁL ES EL 
PROPÓSITO Y EL SENTIDO EN LA VIDA? Como prioridad debemos recordar 
continuamente el por qué de nuestra existencia, ¿por qué estamos aquí?  ¿cuál es 
la razón y el propósito de nuestra breve vida en al tierra?  San Ignacio de Loyola 
en los Ejercicios Espirituales le llama Principio y Fundamento (Numeral 23) “El 
hombre es creado para albar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor mediante 
esto alcanzar la salvación.” Esto es el sentido y la finalidad de nuestra vida. 
 
TIEMPOS DE CONFUSION.  Hoy, el hombre desconoce de dónde viene, quién 
es, hacia dónde va y cómo llegar.  Van por la vida como pollo sin cabeza, 
navegando como barco sin puerto, mascota sin amo, flecha sin blanco, pez fuera 



del agua, o, marinero sin compás.  En pocas palabras, ¡el hombre vaga por un 
tenebroso bosque de fronda espesa, de troncos caídos sin conocer la salida! 
 
DIRECCIÓN Y PROPÓSITO.  Estamos aquí para ir al cielo por toda la 
eternidad; ¡todos estamos llamados a ser santos!  Jesús nos dice: “Sed santos como 
vuestro Padre celestial es santo.” (Mt 5,48)  Así que tú y yo, y todos, estamos 
llamados a la santidad; ¡el camino más corto, más perfecto y más directo a la 
para llegar a Jesús es la siempre Virgen María! Podríamos decir que ella es el 
atajo, si le gusta, el CAMINO AL CIELO.  
 
EJEMPLOS Y MODELOS. Todos tenemos modelos – actrices, cantantes y hasta 
deportistas forman parte de este selecto grupo; pero para nosotros, Jesús, María 
y san José son nuestros modelos!  Jesús ES el Camino, la Verdad y la Vida y la 
Virgen María es la Estrella del Mar  (San Bernardo, Doctor de la Iglesia) 
 
EL REY, LA REINA Y LA MANZANA.  San Luis de Montfort nos presenta una 
muy buena analogía, él nos propone que si queremos ser recibidos por el Rey de 
reyes y Señor de Señores – Jesús – acerquémonos a la Reina.  Él usa la analogía 
de la manzana que se le presenta a la Reina para que ella se la presente al Rey de 
nuestra parte.  Si pedimos la intercesión de María, podremos presentarnos ante 
el Rey. 
 
CONSAGRACION A JESUS MEDIANTE MARIA.  El día de la Consagración 
para TODOS incluyendo a nuestros oyentes y usuarios que nos siguen, sera el 22 
de agosto, este día celebramos a la Santísima Virgen María como Reina de todo 
lo creado; recordamos a la Virgen con el hermoso título de su realeza. La semana 
antes del día de nuestra consagración - el 15 de Agosto - celebramos la Asunción 
de María al cielo en Cuerpo y Alma.  Hoy, antes de concluir nuestro catequésis, 
les invitaremos a que se consagren y explicaremos cómo podrán hacerlo desde el 
lugar donde se encuentren. Yo rezaré especialmente por ustedes para que este 
día sea el más feliz de su vida! 
 

 
ELEMENTOS ESENCIALES PARA PREPARARSNOS PARA  

EL DIA DE NUESTRA CONSAGRACION: 
 
1.  LA CONFESION.  La semana pasada hablamos del regalo más grande que 
pueden entregar a María antes del día de su consagracion; este REGALO, que ya 
explicamos en nuestro catequesis, es hacer una muy buena confesión.  Si hasta 
ahora no se han confesado con un sacerdote – quien representa a Cristo – les 
animo que lo hagan, cuanto antes mejor. En el enlace www.fatherbroom.com 



aparte de sus meditaciones podran encontrar un Examen de Conciencia sobre los 
Diez Mandamientos.  No olviden los cinco pasos para confesarse (pueden ver y 
escuchar el catequésis de la semana pasada); les animo a que apunten en una 
hoja sus pecados, apuntando el pecado mortal y el número de veces cometido, 
para luego confesarlo al sacerdote, y, confie en la infinita misericordia de Jesús y 
María que tanto lo(a) aman. 

 
2.  SUS MEDITACIONES.  En las últimas tres semanas ustedes han meditado 
los Misterios Gozosos, Luminosos y Dolorosos; les he dado unas ayudas para su 
meditación.  Esta semana, meditarán los Misterios Gloriosos del Santo Rosario.  
No olvide, aparte un tiempo cada día, un lugar en donde haya silencio.  Primero, 
al comenzar su tiempo de oración, póngase en la presencia de Jesús y María, 
coloque ante sus ojos una hermosa imagen de Nuestro Señor y Nuestra Señora.  
Invoque a María y al Espíritu Santo; abra ahora las Sagradas Escrituras y busque 
el texto bíblico.  Lealo pausadamente y con espiritu de oración; de ahi, lea las 
ayudas y el comentario bíblico para meditar y profundizar la Palabra de Dios. 
Ahora, lealo detenidamente y escuche la voz de Jesús y María que le hablan a su 
corazón; piense y medite sobre el mensaje que le quieren dar; por último, abra 
su corazón y hable con María.  La meta de todo el trabajo que hemos hecho hasta 
hoy es esta:  ¡Pido a Dios que ustedes aprendan a hablar con María con la 
sencillez de un hijo o hija todos los días de su vida!  Simple y sencillamente – 
HABLEN CON ELLA!  Deberíamos anhelar conocerla con mayor profundidad,  
platicar con ella; abrirle nuestros corazones, contarle todo lo que guardamos en 
él, compartir con ella todos nuestros pensamientos y todo lo que guardamos en  
nuestro corazón. 
 
 
3. ¿QUÉ PODEMOS COMPARTIR CON MARIA?  Absolutamente TODO, 
¡también TODO lo que nos preocupa!  ¡María te ama, se preocupa de ti, anhela 
escuchar todo lo tuyo, ella quiere que hables con ella!  Confía todas tus 
angustias, tus temores, tus anhelos que ella cuida de ti; confía tus pruebas, tus 
cruces y tus penas; abre tu corazón a ella y confíale tus anhelos, tus seños y tus 
aspiraciones. Si tienes una familia, es importante que también le confíes a tu 
esposo(a), háblale de tus hijos, compártele con ella si sufres con algún hijo, que 
tal vez se han alejado de la Iglesia y va por mal camino. Comparte con María tus 
alegrías y tus victorias, tus momentos de felicidad.  Deja que te lleve en sus 
brazos y no tengas miedo. Confía tus pecados, tentaciones y los peligros que te 
acechan. Pídele a María que te conceda la gracia, el deseo de querer dejar el 
pecado.  La Virgen María quiere tu felicidad; el pecado es lo que extingue la 
verdadera felicidad.  La felicidad la encontraras solo en Dios y su Santa 
Voluntad.  Hoy, ¿cuántos no sufren de tristeza? Pero es porque buscan la 



felicidad en donde no se encuentra. En la hermosa alabanza, la Magnificat, María 
nos enseña dónde encontraremos la verdadera felicidad: “Mi alma glorifica al 
Señor, y mi espíritu se regocija en Dios, mi salvador…” La respuesta es clara, podemos 
hablar con nuestra Madre del cielo de todo, en todo momento y toda 
circunstancia. Recuerda el hermoso canto “Santa María del camino…”  En donde 
quiera que vayamos, María quiere acompañarnos.  Para nuestra consagración, 
elijamos a María como nuestra acompañante en el camino al cielo. 
 
4. IMITAR A MARIA.  Es cierto, si realmente amamos a alguien, queremos 
pasar tiempo con él, hablar con él, pasar largas horas con él.  El conocimiento 
nos conduce al amor, el amor; a la imitación, la imitación; a la transformación.  
Esforcémonos por imitar las virtudes de María; su fe viva, su fe en Dios, su 
ardiente amor, su obediencia total, su paciencia heroica, su profunda humildad, 
su pureza angelical, su dulzura, su mansedumbre, su espíritu de mortificación, y 
por supuesto, su oración constante!  Esto es parte de nuestra consagración –el 
ardiente anhelo de IMITAR A MARIA - para que “ya no sea yo quien vive sino, 
Cristo y María quien viven en mi” 
 
5.  QUERER CONOCER A MARIA MEJOR.  Otro elemento clave de nuestra 
Consagración es amar más a María.  Este año celebramos el centenario de las 
apariciones en Fátima, podríamos leer sobre este gran acontecimiento; esto sería 
muy grato a María y Jesús. Este año 2017, el Papa Francisco canonizó a san 
Francisco Marto y a su hermana Jacinta Marto, dos de los santos más jóvenes; 
estos dos santos lograron la santidad por la Virgen María, por su entrega y 
diálogo con ella, por cumplir los Mandamientos de la ley de Dios, y por 
supuesto, por su gran amor por Jesús.  María siempre nos acerca y lleva a Jesús; 
ella es el camino más corto al Sagrado Corazón de Jesús. 
  
6.  LA SANTISIMA VIRGEN MARIA, LA MISA Y LA EUCARISTIA.  No 
olvides, María es la Madre de Dios, la Madre de la Iglesia y Madre de cada uno 
de nosotros; amar a María es amar a la Iglesia, la Iglesia es el CUERPO 
MÍSTICO DE CRISTO.  En las apariciones en México, Lourdes, Francia, Fátima 
y Portugal, Nuestra Señora pidió que se construyera una Iglesia.  ¿Por qué una 
Iglesia? La razón principal es porque en la Iglesia Jesús el Hijo de María se hace 
presente en los sacramentos; el más grande es la Santa Eucaristía - el Cuerpo, 
Sangre, Alma y Divinidad de Jesús.  Los que se consagran a María, reciben una 
semilla de amor, sed y anhelo en el corazón; reciben la gracia de tener hambre y 
sed por Jesús en la Santa Comunión y en la Misa. No hay una acción más grande 
que podamos hacer en nuestra vida que recibir dignamente la Eucaristía cada 
día! 
 



7.  EL ESCAPULARIO DE NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN.  El escapulario 
de la Virgen del Carmen es un elemento escencial de nuestra Consagración.  
Veamos algunos puntos importantes sobre el ESCAPULARIO. 
 

• EL ESCAPULARIO MARRÓN.  Hay muchos, muchos escapularios, pero 
compre el escapulario marrón de Nuestra Señora del Carmen, o también 
puede hacerlo. 

• VISTAN EL ESCAPULARIO DEL CARMEN.  A partir del día de tu 
consagración ¡llévalo puesto todos los días! 

• LIBRO:  VESTIDO DE GRACIA.  Este librito - Vestido de Gracia - da una 
excelente explicación catequética sobre lo que es el Escapulario del 
Carmen.  ¡Léelo! 

• EL ESCAPULARIO NO ES MÁGICO NI ES UN AMULETO.  Muchos 
equivocadamente piensan que el escapulario es un amuleto de la buena 
suerte o superstición; ¡pero no lo es!  

• SIGNO VISIBLE DE TU PERTENENCIA Y CONSAGRACION. Vestir el 
escapulario es signo visible de tu consagración y que perteneces a María! 

• LLEVARLO SIEMPRE PUESTO.  Debes llevarlo siempre puesto, 
especialmente en la hora de la muerte.  Si se rompe o lo pierdes, ¡consígue 
otro y póntelo! 

• SU SIGNIFICADO.  Consideremos esta comparación o anologia:  El uso 
del uniforme en algunas carreras permite a quienes los usan distinguirse 
fácilmente, por ejemplo: el marinero, el policía, el deportista o el soldado.  
Apliquemos esto a los que visten el escapulario.  El hijo o hija de María se 
distingue por su vestir, le pertenecemos a María, estamos en la escuela de 
María, en la familia de María, en el ejército de María, estamos bajo su 
protección, estamos en su corazón, somos amados tiernamente por Ella.  
¡Estás siempre en el Inmaculado Corazón de María! 

 
8.  OFRECIMIENTO DE LA MAÑANA.  Cada mañana al despertar, empezarás 
tu día haciendo tu Acto de Consagración a María.  Puedes hacer la oración corta:  
“O Señora mía, o Madre mía, yo me ofrezco enteramente a voz…”  Después de esta 
oración, besa tu escapulario y tómalo y bendice tu mente, tus ojos, tus labios, tu 
lengua y tu corazón. Con este gesto estás diciendo que quieres pertenecerle 
completamente a María y todas tus acciones las haces a través de ella; quieres 
tener la mente y el corazón de María y hacer todo con y para ella (San Luis de 
Montfort) 
 
9.  TODOS LOS DIAS EL REZO DEL SANTO ROSARIO.  Recemos todos todos 
los días sin falta el SANTISIMO ROSARIO; valga la redundancia.  El enfoque 



principal de este curso de consagración es CONTEMPLAR EL ROSTRO DE 
JESUS A TRAVÉS DEL INMACULADO CORAZÓN DE MARÍA.  Este es el 
próposito principal de esta forma de consagración Maríana.  Todos los días, has 
estado meditando la vida de Jesús y de María por medio del Santo Rosario.  Pero 
a parte de las meditaciones también es importante rezar el Santo Rosario cada 
día.  Nuestra Señora de Fátima se apareció seis veces a los pastorcitos, y en cada 
aparición les imploró: ¡Recen el Santo Rosario! El Padre Patrick Peyton, el 
apóstol de nuestros días, acuñó esta frase: “La familia que reza unida, permanence 
unida; y, un mundo en oración es un mundo en paz”.  ¿Por qué no hay paz en el 
mundo, en nuestros paises, en nuestra sociedad, en nuestras familias o en 
nuestros corazones?  La razón es clara:  Por que no hay oración, por descuidar el 
rezo del Santo Rosario, por la falta de amor a Jesús y María.  Recuerde también 
que estamos en tiempos de guerra; pero quizás la batalla más grande se desata 
en nuestros corazones.  Recuerda la historia de David y Goliat, la historia donde 
la arma que mató al gigante fue la pequeña honda y las piedras.  Vivimos en un 
mundo con muchísimos Goliats modernos:  la drogadicción, la bebida, la 
violencia, la sexualidad desordenada y desenfrenada, la pornografía, y la 
confusión de las masas.  Ahora más que nunca necesitamos la presencia de 
María y usar el arma más poderosa – el ROSARIO.  Solo así ganaremos la batalla 
contra el Goliat moderno. 
 
10.  INVOCA A MARIA.  Debemos pensar en María e invocarla a toda hora del 
día; es dulce y agradable a ella cuando lo hacemos.  Podemos saludarla tres veces 
al día con el Angelus, esta hermosa devoción la rezamos en honor a la 
Encarnación, la Pasión, muerte y Resurrección de su Hijo Jesús.  Podríamos 
rezarla tres veces al día, al amanecer (a las 9 de  la mañana) para santificar la 
mañana; al medio día para santificar la tarde y a las seis de la tarde para 
santificar la noche. Hazlo hoy, empieza a formar este hermoso hábito. 
 
11. IMAGENES RELIGIOSAS DE MARIA.  Debemos tener cuadros e imágenes 
de la Virgen María para siempre tenerla presente.  Llevamos fotos de los que 
amamos en nuestra cartera o incluso en nuestros teléfonos; igualmente 
deberíamos tener cuadros e imágenes de María; esto nos trairán a la memoria su 
amor y presencia maternal.  Estas imágenes NO son ídolos sino recuerdos de 
quien amamos y quien tanto nos ama! ¡María está en nuestro corazón y nosotros 
dentro de su Inmaculado Corazón! 
 
12.  EL DIA DE LA CONSAGRACION.  Es nuestro anhelo y esperamos que el 
día de tu consagación sea el día más feliz de tu vida; ¡esta es mi oración por ti!  
¿Por qué?  Sencillamente porque Jesús y María serán el centro de tu vida; ellos te 
acompañarán en tu caminar diario; serán tu inspiración; tus modelos en todo!  



Jesús y María estarán siempre en tu mente, tus afectos, tu corazón y tus acciones; 
Jesús y María serán el único objeto de tu amor en el tiempo y en la eternidad.  El 
día de tu consagración – el 22 de Agosto día que celebramos Santa María Reina – 
trata de asistir a la Santa Misa y recibe la santa  Comunión – este es el gesto más 
grande que puedes hacer en esta vida!  Cuando comulgues, da gracias a Jesús y a 
María, reza el Acto de Consagración; el Acto de Consagración lo podrás encontrar en 
este mismo enlace o al final de este escrito.  Después de rezar tu Acto de 
Consagración, tu mismo(a) ponte el escapulario, o si es posible, pide a un 
sacerdote que te lo imponga; ¡esto sería mejor!  Pero si no es posible que el 
sacerdote te imponga el escapulario, hazlo tu mismo(a).  Ahora, ¡besa tu 
escapulario! Hoy empiezas un nuevo día, ¡ahora te corresponde a tí vivir tu 
consagración todos los días de tu vida! 
 
13.  TU LE PERTENECES A MARIA.  Con esta consagración, tu ahora le 
perteneces a María; ¡TODO tu ser le pertenece a ella! ¡Absolutamente todo! El 
tiempo: tu pasado, tu presente y tu futuro! Tu cuerpo: todo tu cuerpo le 
pertenece a María, esto incluye tus limitaciones y tus enfermedades!   Tu familia 
le pertenece a María; con todos tus problemas! Tu mente, tu corazón tu alma – 
¡todo le pertenece a María! Tus luchas, tus tentaciones, incluso tus fracasos, le 
pertenecen a María! EL MOMENTO DE TU MUERTE, ¡LE PERTENECE A 
MARIA! Morirás en sus brazos, y por las oraciones de la Llena de Gracia, 
moriras en la gracia de Dios! 
 
14.  RENUEVA TU CONSAGRACION.  Recomiendo encarecidamente que 
renueves tu consagración cada año, y si es posible, el 22 de agosto día en que la 
Iglesia honra a María Reina; el día del aniversario de tu consagración.  San Luis 
de Montfort dice: “Ella es la Reina de nuestros corazones!  Nuestra devoción a 
María debe ser profunda como el mar; cada día que pasa debería aumentar 
nuestro amor y devoción hasta el día que lleguemos a cielo! 
 
15.  APOSTOL DE MARIA.  Para concluir, te exhorto e invito a que seas un 
apostol de María!  Si realmente la amamos, la imitaremos, nos entregaremos 
totalmente a ella, y seremos apóstoles y con ella procuraremos acercar a otras 
almas  a Jesús.  ¡Que Jesús y María te premien y te bendigan ahora, mañana y 
siempre, hasta que llegues a salvo al cielo! 


